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  Palabras preliminares




  “Soñé que era muy niño,


  que estaba en la cocina


  escuchando los cuentos


  de la vieja Paulina.”




  Diego Dublé Urrutia




  





  





  





  





  Cuando los adultos se quejan de que los niños han perdido el hábito de la lectura, olvidan decir que ellos perdieron primero el hábito de contar cuentos, que era una invitación y una tentación a leer.




  La lectura familiar es una tradición perdida, y no se trata de un cambio de modas, sino de modos de vida: la palabra unía a la familia de ayer en torno al libro, como la imagen la separa hoy frente al televisor mal usado. (Porque no es la existencia de la televisión lo que mata la lectura, sino su “competencia desleal” con el libro.)




  Por otra parte, en la escuela de antaño el cuento fue siempre una entretención, mientras que para el estudiante de hoy se convierte en un trabajo, y muchas veces en un difícil problema de análisis.




  Si el hogar y la escuela tienen mucha responsabilidad en el alejamiento del niño y la lectura, también podrán participar eficazmente en su feliz reencuentro, y este libro quiere ser una contribución a esa tarea pendiente. Su primer aporte será poner al alcance del lector un conjunto de cuentos y autores convertidos por la tradición en clásicos escolares, junto a otros nombres incorporados en los últimos años, más alguna proposición personal, como los textos de Carlos Ruiz-Tagle y Herbert Müller.




  La ordenación sigue un grado de creciente complejidad, y por lo tanto de mayor exigencia de comprensión lectora, por lo que no es raro que coincida con las sugerencias de lectura del Programa de Castellano desde cuarto a sexto año básico.




  Publicados hace diez años en dos volúmenes, estos CUENTOS DE CHILE se agotaron rápidamente, pese a que en aquel proyecto inicial no pudimos contar con varios cuentos y autores que nos parecían indispensables, y que ahora se agregan.




  En la presente edición –aumentada y reordenada– los números 1 y 2 que identifican a cada volumen indican que se trata de dos libros independientes, que se pueden leer por separado, pero de una sola obra: CUENTOS DE CHILE 1 y 2, antología básica, en el sentido elemental, pero también en el sentido de lectura fundamental para el estudiante y provechosa para cualquier lector que se proponga un primer acercamiento cordial a la narrativa chilena.




  





  





  Floridor Pérez




  

    Historia con dos gatas




    Marta Brunet




    Resulta que una vez en una casa muy grande, donde vivían dos señoras muy viejas, muy viejas, había dos Gatas que tenían cada cual un Gatito chiquitito, negro y todavía con los ojitos cerrados. Y resulta que a una de las Gatas –que se llamaba Linda– se le murió su hijito y ella no hallaba qué hacer de pena y se lo pasaba maullando y recorría todas las piezas de la casa, porque la pobrecita no quería convencerse de que su Gatito había muerto.




    Y andando, andando, Linda llegó al sitio donde estaba la otra gata con su hijito. Esta Gata se llamaba Pinta. Y resulta que Linda creyó que el Gatito de Pinta era el suyo, y se puso furiosa y dio un maullido terrible, diciendo que aquél era su hijo, y el rabo se le erizó y los ojos le brillaron y las uñas parecían alfileres de esos bien puntiagudos. Y al ver esta actitud, Pinta contestó que el Gatito era suyo, y tomando la defensiva, empezaron a pelear como fieras salvajes.




    Volaban los pelos, sangraban las narices, las orejas eran las que padecían los peores mordiscos y los maullidos que daban eran como rugidos de puma. Y tanto fue la pelotera, que llegaron las dos viejas señoras con las viejas sirvientas, y a fuerza de escobazos y hasta de jarros de agua consiguieron separar a las dos Gatas, medio locas de rabia y hechas una compasión.




    El caso fue que las dos quedaron tan malheridas, que al día siguiente Linda no pudo salir de su cajón, porque apenas veía, con los ojos hinchados por los arañazos y mordiscos. Pero la pobre Pinta estaba descaderada por un feroz palo que le dieran al querer separarlas, y se sentía tan mal, la infeliz, que pensó en que iba a morirse y en que no era posible dejar a su Gatito abandonado, sin nadie que le diera de mamar ni que lo cuidara siquiera.




    Entonces Pinta tomó al Gatito en el hocico –como ustedes saben que hacen las Gatas–, y andando con suma dificultad, arrastrándose, mejor dicho, llegó hasta el cajón en donde estaba Linda, medio ciega y llena de tristezas y de rencores.




    Fue Pinta la que habló primero, porque la otra no hallaba qué pensar ni qué decir al verla.




    –No vengo en son de pelea, Linda. Bien caro nos ha costado lo de ayer. Siento todo esto por mi Gatito, yo voy a morir, estoy segura de ello. Nuestro instinto no nos engaña, ya lo sabes. Y no quiero que mi Gatito quede solo en el mundo, sin una mamá que lo cuide y lo alimente. Te lo traigo. Te lo doy. Tú has perdido a tu hijito. Quédate con este mío, y sé buena con él.




    Linda se alzó en su cajón, pero, como no veía, se quedó esperando que Pinta le entregara al Gatito. No podía contestar de emoción. Cuando sintió el blando paquete que Pinta echaba suavemente a su lado, se hizo un rollo, formándole un nido en que su nuevo hijito se acomodó, lleno de regalonerías. Entonces habló:




    –Puedes confiar en mí. No te imaginas cuánto te agradezco que me lo hayas dejado. Lo cuidaré como si en verdad fuera mi hijito, mi Gatito mío. Puedes morir tranquila.




    Y empezó a lamerle la cabecita al Gatito, que se había puesto a almorzar. Pinta los miró un rato y después, silenciosamente, con mucho trabajo, se fue arrastrando hasta un rincón oscuro de la bodega, para morir al poco rato.




    Linda crió al Gatito con todo cariño, lo mismo que si hubiera sido su hijito. Y resulta que lo más curioso de esta historia ¡es que es cierta!


  




  




  

    La maldad de la goma




    Juan Tejeda




    A veces, la Goma se portaba mal. Por gusto, por el puro gusto de comer y de hacer mal, borraba todo lo que el Lápiz, el Portaplumas de escribir y yo hacíamos. A veces teníamos los dibujos más lindos     lla los borraba, nada más que para comer y      ciar su apetito voraz. Este cuento de


    la Go       es muy boni     pero ella se ha dado el gus de borrarlo




    jar muchas part      en blanco para que nadie pueda leerlas y nunca ja       saber lo que yo quería decir acerca de la Go




    Lo mejor que podemos hacer con la Go     es borrarla


    a     e    para que así no siga moles         más.




    y cuando escriba otro li




    no diré nada de la Go         a menos que ella misma me lo pi


  




  




  

    Blup




    Herbert Müller




    –Papá, Mercedes dice que hoy almorzaremos pescado.




    –Claro, hijo mío, es viernes. Hoy no se come carne.




    –Pero, papá, ¿qué es un pescado?




    –¡Hm! El pescado es un animalito que vive bajo el agua.




    –Y ¿cómo? ¿Vive bajo el agua y no respira?




    –Sí, mi amor. Respira con unos pulmoncitos especiales; se llaman branquias.




    –¡Cuéntame un cuento de branquias!




    –Ahora no, hijito.




    –Cuéntame uno de pescadito...




    –¡Hm! Había una vez un pescadito...




    –¿Cómo se llamaba?




    –Se llamaba Blup.




    –¿Por qué?




    –Porque al hablar echaba gorgoritos que hacían blup, blup, blup.




    –¿Y cómo era?




    –Era suave y plateado. Se deslizaba por el agua aleteando feliz.




    –¿Tenía ojitos?




    –Sí, mi amor, un ojo a cada lado de la cabeza.




    –¿Cómo la Mercedes?




    –¡No, lindo! Y no le vayas a decir eso a la Mercedes, porque se va a enojar.




    –¿Porque le digo que tiene cara de pescado?




    –Sí.




    –¿Son feos los pescados?




    –No. Y hay que tenerles cariño. Tal vez todos fuimos pescados en un tiempo.




    –¿La mamá también?




    –Es mejor que no se lo preguntes... Blup vivía feliz y contento debajo del agua, jugaba en la arena que hay en el fondo del mar y les llevaba cosas de comer a los caracoles.




    –¿Quiénes son esos señores caracoles?




    –Otros animalitos que viven en el mar.




    –¿Cómo son?




    –Parecen orejas. Orejas grandes y orejitas. Se arrastran muy despacito.




    –Y ¿qué es lo que escuchan?




    –¡Hum! Escuchan... Se pasan escuchando a qué hora llega Blup que les trae de comer.




    –¿Y Blup les lleva de comer?




    –Blup les llevaba ramitas, cochayuyos, algas y otras yerbas raras que allí crecen.




    –Blup era bueno, ¿verdad?




    –Muy bueno.




    –¿Y qué comía Blup?




    –Blup comía... otros pescaditos más chicos.




    –¡Ah! Entonces no era tan bueno. Si yo me como a mi hermanito, mi mamá se enoja, ¿verdad?




    –Pero claro que se enojaría. Es que Blup no sabía nada, hasta que un día que corría tras una medusa para comérsela, esta se dio vuelta y le dijo: “Blup, señor pescadito, no me coma, por favor; soy más chiquita que usted, pero también quiero vivir”.




    –¿Y qué hizo Blup, entonces?




    –A Blup le dio pena y se puso a llorar.




    –¿Con los dos ojos?




    –Con los dos ojos.




    –¿Y no se la comió?




    –No se la comió. La medusa le dio un beso y se fue echando chispitas de felicidad.




    –¿Y qué hizo Blup, entonces?




    –Blup se quedó pensando, pensando, hasta que otro pescado más grande se lo tragó.




    –¿Se lo tragó?




    –Es decir, se lo iba a tragar cuando Blup se dio vuelta y le dijo: “Blup, señor pescado, no me coma, por favor; soy más chiquitito que usted, pero también quiero vivir”. Y el pescado se puso a llorar. Y Blup le contó lo que le había pasado con la medusa y ambos corrieron a buscarla. La encontraron justo cuando otro pescado se la iba a comer y la dejaba ir, porque ella lo había convencido. Entonces se juntaron y la medusa les preguntó: ¿Tienen hambre? Sí, contestaron los pescaditos. Pero si todo es muy simple, les dijo la medusa. No sean tontos. ¿No ven que por todos lados hay cosas ricas? No es necesario que nos comamos los unos a los otros. Y los pescados vieron lo que antes no habían visto. Y quedaron con la guatita llena.




    –¿Y ahora todos son buenos?




    –Casi todos... los amigos de Blup. ¡Blup! y sus amigos dan el ejemplo. Ahora, anda a almorzar.




    –Señor, el niño está llorando, dice que él no es malo, que no quiere comerse a un tal Blup.




    –¡Por Dios! ¿Es que no se le puede contar un cuento a un niño?
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